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NOTAS BIBLIOGRAFICAS

AMARAL, LUIS. -" C1t1'SO Intensivo de Oooperatiuienio", Edi­
tora. ECO Limitada, Sao Paulo, 1949.

Luis Amaral es uno de los cooperativistas más conocidos
no sólo en Sao Paulo -su principal radio de acción- sino
en todo Brasil, pues desempeña, actualmente, la presidencia
del Departamento Técnico de Cooperativismo de la Sociedad
Rural Brasileña; es Director de los Cursos Intensivos.: de
Cooperativismo y de los Cursos de Administradores de Coope­
rativas y fué el primer' Director de Asistencia al Cooperati­
vismo de la Secretaría de Agricultura Yí además, el Presidente
del Consejo Estadual del .CooperatiVismo.

Es un profundo conocedor de los problemas cooperativo'>
de su país natal, a los que se dedica apasionadamente, según
lo demuestran sus munerosas obras, escritas -como lo dice
Roberto Becerra de Menezas-i- al calor de .un entusiasmo eonta­
giante, tales como: "Historia General ele la Agricultura Bra­
sileña ", obra en tres volúmenes, siendo el más completo tra­
bajo sobre el tema; "Tratado Brasileño de Cooperativismo";
"El Cooperativismo en el mundo, en el Brasil y en Sao Paulo",
"El Cooperativismo al alcance de todos" y la que nos ocupa;
obras éstas, según Becerra de Menezas, que estudian, en forma
magnífica, el cooperativismo de su país y demuestran que el
autor es una de las mayores autoridades nacionales, como so­
ciólogo y economista.

La obra que comentaremos, "CUJ'FlO Intensivo de Coope­
rativismo ", editada el año próximo pasado por Eco Limitada
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de Sao Paulo, llega a esta Facultad de Ciencias Económicas
de la Universidad Nacional de Córdnha como homenaje del
autor; sirvan pues estas líneas, de justa retribución a dicho
homenaje. Dedica este trabajo al sabio Profesor de Ciencias
Económicas y Administrativas de Río de Janeiro, Fabio Luz
Pilho, autor de "Sociedades Cooperativas". Es la síntesis de
un conjunto de lecciones, que dictara Amaral en el curso de
Administradores de Cooperativas, divididas en doce capítulos;
el mismo Profesor aclara que no se trata de lID curso técnico
sino, apenas intensivo ~- sistematizado, destinado a trasmitir
nociones e inculcar convicciones.

No obstante la. modestia del autor, el trabajo es de ver­
dadero mérito. En apretada síntesis, pero con suma claridad
~- exactitud, estudia los principios cooperativos, aplicándolos
tan sabia y oportunamente que obliga a meditar.

Como buen cooperatista y, por lo tanto, conocedor de las
doctrinas que sustentan la cooperación, sabe que por encima
de todas sus características está el fin moral o cultural puesto
que su mayal' influencia recae directamente en el desarrollo
de estas dos fuerzas. No olvidemos -el pensamiento de Prola:
"Sin el factor moral, el movimiento cooperativo sería un cuer­
po sin alma. Por lo tanto, los cooperadores deben ser hombres
moralmente íntegros. Sin esta cualidad el edificio de la coope­
ración se arruina y desaparece". Pero, también sabe Amaral
que al medio para alcanzar aquel fin es el económico; por eso,
en el capítulo primero: "Problema Fundamental." rechaza.
con acierto, toda concepción materialista. Hace natal' que un
pueblo golpeado por la miseria y la carestía necesita (si per­
sigue una moral consubstancial a la vida, sin ornamento exter­
no y concebida como fuerza nutritiva y no como condimento)
cuidar de la parte fisiológica para llegar él lo espiritual y

aconseja buscar a la soeiología a través de la economía.
Compartimos ese criterio pues 110 podemos olvidar que

las condiciones económicas son las que dan origen al coope-
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rativismo y que éste, como sostiene Frola, aspira a absorber
el movimiento económico para dar a todos los hombres, sin
distinción o limitación, la posibilidad de recibir los mayores
beneficios con el menor esfuerzo.

En una rápida ojeada, pero con verdadera visión econó­
mica, Amaral estudia la situación de la República del Brasil,
en el afán de objetivar esas consideraciones y termina pre­
guntándose: "¿ Cómo llegar a una solución ~"; y se contesta:
"Por el auxilio de cada UllO a sí mismo y a los otros"; que
no es otra cosa, como él mismo lo reconoce más adelante, que
la aplicación del lema cooperativo tan conocido: "Uno par-a
todos, todos para uno'" basado en aquél otro principio: "La
unión hace la fuerza".

Indudablemente, la solidaridad en la acción es la fuerza
dinámica ele la cooperación; por eso Schultze - Delitzsch fun­
damentó su teoría en el poder de la solidaridad aplicada al
trabajo. Es que la fuerza de la solidaridad no tiene límites; lo
{mico que necesita es encauzar la acción para, así, rendir su
verdadero provecho.

Finaliza con la siguiente conclusión: "Hay que organizar
la producción y el consumo : la producción científica y comer­
cialmente; el consumo moral y económicamente. Hay que, por
la divulgación de conocimientos y por la inculcación de con­
vicciones, formar ambiente impropicio a los heresiarcas de la
verdadera política, de la economía y de la sociología".

Eso es verdad, pues la previsión, que es la que pondría
eIL acción a la solidaridad requiere, a su vez, el factor psico­
lógico de la necesidad para que aparezcan la convicción y el
deseo libremente acepta -10; requisitos indispensables para una
verdadera cooperación.

Reconoce que los problemas básicos delconsumo ~' la pro­
ducción debemos resolverlos nosotros mismos, ya que somos
los interesados directos; indica como medio, en el segundo
capítulo titulado: "Acción Solidaria,": "L~ valoración del
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individuo por medio de la acción solidaria". En pocas pala­
bras -dice- la cosa' es ésta: cumple transformar el hombre
de objeto de la acción social en sujeto de la aceión social.
Sin la participación activa de los interesados. no habrá so­
lución",

Realmente es así, porque para llegar a la solidaridad
como fuerza cooperativa económica es menester una coordi­
nada actividad indivl-iual, capaz de encuadrar la solidaridad
en la acción. Para ello, el hombre, convencido de su valor
como unidad básica de esa fuerza, debe despojarse de toda
pasividad y hacer uso de su actividad.

"Recordemos -dice en confirmación de su pensamiento­
la profunda filosofía del concepto j el único medio de mejorar
las condiciones de la sociedad, es induciéndola a mejorarse a
sí misma. Hasta el cooperativismo, auxilio recíoroco, no dis­
pensa el "self - help" o auxilio a sí mismo. Sólo se ayuda a
quien está haciendo alguna cosa".

Es que el principio "ayúdate con tus propios medios"
(el "self-help". de los sajones o el el selbs-thíilfe " de los ger­
manos) extingue toda posibilidad de enervamiento en el hom­
bre. 10 obliga a una continua actividad y desarrolla su perso­
nalidad. Todos los cooneratistas son ardientes parti Iarios de
este principio, siendo Sehultze un fervoroso apóstol del mismo.

Amaral es firme sostenedor de la democracia; considera
que contribuye a la misma el predominio del elemento perso-'
nal sobre el real, en contra de las sociedades anónimas, "expre­
sión -dice- más acabada del mercantilismo, que es sociedad
de capital".

"Si existe democracia' -afirma- ahí está ella en el te­
rreno fundamental, en el económico". Dos elementos -según
el autor- son los medios garantizadores de sus principios:
la libertad de ingreso y la igualdad de condiciones con los
demás: cada persona un voto.

En efecto; sin principio democrático no existe la eoope-
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ración; es la forma de combatir.la especulación y el lucro,
finalidades capitalistas. La cooperación no puede ser, en ma­
nera alguna, monopolizada por combinaciones de intereses; por
eso el capital no tiene en ella predominio alguno.

"El principio esencial que caracteriza a la organización­
afirma James Peter \Varbasse- es la democracia. Cada miem­
bro de una cooperativa tiene un voto y sólo uno, sea cual
fuere el monto de su inversión en la sociedad. La provisión
de por sí no asegura la democracia, pero las mejores coope­
rativas emplean todos los métodos que tienden a promover la
responsabilidad y la participación democrática de todos sus
miembros. Cuando no prevalece la democracia en una entidad
cooperativa, se estanca, fracasa o se transforma en una empresa
de negocio privado, a base de lucro. La democracia es algo más'
que una teoría o un ideal de la cooperación. Es un requisito
indispensable 'para su hito funcional. Es el más efectivo sis­
tema de operaciones".

En el capítulo tercero : "l\IercaderÍas y utilidades", en­
cara el estudio de un nuevo carácter o diferencia con el eapi­
íalismo que le aporta, al cooperativismo, nuevas seguridades
denominándolo: "La jerarquizaeión de las necesidades".

Lo funda en el lucro y afirma que "cuando el eaníta­
lismo quiere invertir capitales, es de la esencia del mercan­
tilismo, que investigue las posibilidades del medio y haga la
inversión en aquello que más dé y con mayor seguridad. Es
de la esencia del sistema, repítese. Ni sería inteligente que así
no 10 hiciere. Por eso vemos la hipertrofia del comercio, nota­
blemente bajista en desproporción a Jos ramos de la produc­
ción y al propio consumo. Porque rinde más comerciar que pro­
ducir". Más adelante, en contraposición, dice: "El cooperati­
vismo actúa en forma diferente. Establece la jerarquía de las
necesidades, no de las conveniencias o de las ventajas. No mira
el lucro, pero sí la solución de los problemas. Mientras el mer­
eantilísmo presupone tres parte,? -la que se compra, la' que
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compra y aquella a quien se vende- para el cooperativismo,
se dan dos: la que Se compra y la que compra, ya que la
cooperativa no adquiere para ven Ier, pero sí para consumir.

. Las cooperativas Je consumo no se destacan, no se diferen­
cian de sus asociados, al contrario, entre ella y ellos hay per­
fecta armonía precisamente porque no se procura lID lucro' '.

Opinamos qUE( no es precisamente el lucro -principal
carácter diferencial entre las sociedades cooperativas y las
sociedades de origen capitalista- el que contribuye a la jerar­
quización de la necesidad, sino la ambición desmedida -dege­
neración de aquél- realizada por el. mercantilismo.

El propio autor participa ~1e esta tesis en el capítulo si­
guiente, cuando dice : "mientra,s no pase de .instrumento de
lucro la mercadería, y siendo el lucro la diferencia entre el
precio de eompray el de venta, el mercantilismo cuidará de
comprar a precios los mas bajos posibles y de vender a pre­
cios los más elevados que se consigan".

Mientras la empresa capitalista procura las mayores ga­
nancias y aprovecha de la necesidad ajena para conseguirlas,
la .cooperativa procura satisfacer las necesidades de sus aso­
ciados con beneficios modestísimos que devuelven a éstos 'de
acuerdo al "principio de Howarth" en proporción a los ser­
vicios que prestaron a la causa común.

"En las empresas capitalistas -como sostiene Frola- el
eje de la cuestión es el valor de cambio; se fabrica para
vender, se acumula para vender. Y todas estas operaciones, ql~e

se suceden, se realizan con el propósito de ganar en el cambio.
En las cooperativas la razón predominante es el valor de uso,
teniendo el fin único de satisfacer las necesidades de los socios"

Opina el profesor Amaral que de esta [erarquización de
las necesidades partieron los pioneers :; que varios intelec­
tuales idealistas intentaron eeuacionar el problema hasta que
105 "Equitables Pioneers " de Rochdale lo consiguieron por
medio de la notable inversión de los principios eeonómicos . el
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consumo que pasó a ser base y sobre esa base tornó factible
implantar el sostén del sistema cooperativo.

y después de recapacitar sobre el fracaso de los grandes
intelectuales de los siglos XVIII y XIX, Y de recordar sinté­
ticamente el pensamiento de P. C. Plockoby, John Bellers,
Robert Owe11, William King, Federico Bastrat, Charles Fou­
rier, Esteban Cabeb, habría de corresponder el triunfo a algu­
nos operarios modestos pero que sabían dónde estaba su mal,
ante el fracaso de tan peregrinas inteligencias y tan magní­
ficas intenciones.

Creemos que la necesidad fué la causa del sistema roch­
daliano en base al consumo y que la obra de los utopistas y
precursores, incluyendo también a Tomás niara, Francisco
Bacon, Tomás Campanella, Felipe Bouché, Luis Blanc, etc.,
no llegó a una realización estable, como la de los "Equitables
Pioneers"; también creemos que aquella obra, al germinar,
dió sus frutos en Rochdale.

No dudamos que los veintiocho tejedores -entre ellos, prin
cipalmente, Jom"J. Korshaw, Samuel 'I'rocedale, James Karden,
James Standring, James Daly, William Cooper, Charles Ho­
warthere, Miles Ashworth, Samuel Ashworth (hijo de aquél),
William Taylor- tuvieron noticias del pensamiento de aque­
llos científicos, como los llama Amaral, y no echaron en saco
roto las ideas, lID tanto fantásticas, que tomaron realidad en
Roehdale.

Gromoslaw Mlandenatz confirma. este supuesto en los si­
guientes términos: "Tal como en la actualidad se conoce, el
sistema cooperativo es también un producto de los afanes de
muchísimos pensadores que laboraron sobre el terreno de los
problemas económico-sociales. Unos verdaderos soñadores apar­
taron a un lado las realidades de los tiempos presentes: fue­
ron "los iJeólogos", los precursores; otros prefirieron coor­
dinar los esfuerzos y aún trazar senderos nuevos para la acción
práctica del movimiento: fueron, desde el punto de vista téc-
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nieo, lo que podríamos llamar "los realizadores ", aunque en
realidad hayan sido también la mayoría de las veces realiza­
dores no sólo en pensamiento sino también en acción ".

En prolijo análisis, pero siempre en la forma sistemática
que caracteriza este trabajo, estudia el desenvolvimiento del
cooperativismo en el mundo, empieza por los fourioristas del
Brasil y recorre las distintas naciones: Inglaterra, Bélgica,
Suecia, Dinamarca, Finlandia, India, Japón, Estados Uni­
dos, etc. En seguida expone, en forma rápida, el cooperativis­
mo del Brasil, sin hacer historiografía, para destacar las bue­
nas conquistas que, con su ejemplo, han logrado los pioneers,
cuyo sistema prueba -ser no meramente teórico sino, eminen­
temente práctico. Refiriéndose a la entrada en la legislación
de aquel país, analiza las leyes 1637, 22239, 23611 y la suple­
toria 5960 del Estado de Sao Paulo,

Una de las grandes dificultades con que tropieza el CDrmC­

ratista es, sin duda, al pretender encerrar las distintas formas
de: cooperativas en los estrechos límites de ll?a clasificación.

Pues, como las necesidades no son todas perceptibles, se
presentan obstáculos para sistematizarlas, tanto en su faz eco­
nómica como legal.

Amaral, separándose de la clasificación tripartita (con­
sumo, producción, crédito), se pronuncia por la del "servicio
de la cooperación de la oficina internacional del trabajo",

- teniendo en cuenta la época y la standardización. Por consi­
guiente -clice- las cooperativas de diversas finalidades y

naturalezas se agruparán en cuatro categorías: de consumo,
agrícolas, de habitación y profesionales, ubicando en grupo
marginal las de clasificación dificil,

Critica, por excesiva, la clasificación dada por el régimen
legal brasileño que las divide en diez y seis categorías: pro­
duceión agrícola; producción industrial; profesionales o de
clases; mejoramiento de productos; compras en común; ventas
en -común; eonsumo., abastecimiento; crédito; seguros; eons-
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trueeiones de casas populares; editoras y de cultura intelec­
tual; escolares; mixtas; centrales y. federadas. No encuentra
el motivo por el cual las coperativas centrales y las federadas
deban constituir categorías aparte.

Hace presente que la ley dedica especial atención al
cooperativismo de crédito; distingue las cajas rurales de Raif­
fensen y los bancos populares de Luzzatti y caracteriza cada
tipo. Termina manifestándose partidario de la cooperativa de
el édito, al expresar; "el cooperativismo es el sistema aproo
piado para el crédito rural. Se organizan en los municipios
las cooperativas, en los tipos referidos. Los asociados eligen
los directores que reconocen y que los reconocen. Esas coope­
rativas de primer grado fundan centrales en la capital de los
estados y les eligen los directores, salidos de su cuadro social
y, por tanto, ligados por el conocimiento reeíproeo ".

De las diez seis y categorías en que, según dijimos, divide
la ley brasileña a las cooperativas, Amaral presta especial
atención a la categoría trece que se refiere al cooperativismo
educacional es decir, a las cooperativas escolares, dedicándole;
con todo entusiasmo, el capítulo noveno.

El estudio no está dirigido en el sentido de las coope­
rativas escolares tal como se ha encarado en las escuelas pri­
marias de nuestro país -de acuerdo a lo resuelto por el Con­
sejo Nacional de Educación, con fecha 20 de junio de 1932­
sino bajo la faz de la formación del futuro hombre coopera­
rativo; procura demostrar, y lo consigue ampliamente, la in­
comparable preponderancia del cooperativismo educacional.
Se detiene de un modo especial en las cooperativas escolares,
universidades de cosas prácticas, sosteniendo, al mismo tiem­
po, que a más de su importancia básica en el sentido de la
formación, cultural, la tiene como poderoso auxiliar para pro­
pagar el sistema.

En el primer sentido, afirma el autor; "Si se trata de
reformar mentalidades ¿qué otro camino puede señalarse que
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no sea el educacional'? Primero -dic¡¡- las cooperativas esco­
lares para predisposición del espíritu. Enseguida cursos exten­
sivos de cooperativismo, donde se enseñará a conocer. Cursos
de administradores de cooperativas, ':~onde se enseñará a hacer.
Hasta llegar a los cursos de filosofía cooperativista donde se
enseñará a vivir".

"Las cooperativas escolares -signe diciendo- ,;011 de
suma importancia, en el aspecto social y económico. Social­
mente, se enseña a los niños a resolver sus problemas sin com­
plicar los ajenos, a operar dentro-del espíritu de solidaridad,
a servirse del material es, olar para desde luego enfrentar
cuestiones que nosotros mucho más tarde o mejor dicho, sólo
tardíamente conocenlOS o abandonamos; adquirir el perfecto
conocimiento del espíritu público y de la lucha".

Conviene tener presente que los ,. Equitables Pioneers '
de Rochdale persiguieron, como uno de sus principalespropó­
sitos, la organización de la educación. Es indudable que el
hombre cooperativista. debe formarse des.le su infancia para
que arraigue en él un pensamiento y una conciencia, sin cuyos
elementos no podría nacer el convencimiento de la necesidad
cooperativa y el deseo de militar en ella.

P. Paulet, citado por Frola, sustenta esta tesis: "si que­
remos declarar la guerra decisiva a la vida cara tenemos que
iniciar desde ahora una obra de educación y de penetración
del pueblo, para que éste se adhiera en masa a las coopera­
tivas hoy existentes, y contribuya a la fundación de coopera­
tivas nuevas. El pueblo -afirma- debe convencerse del bene­
ficio que conseguiría con la administración de sus propios inte­
reses, con la formación de organismos libres, con la exclusión
de negocios privados, con la producción y el consumo de ali­
mentos sanos y baratos".

Cita, Amaral, algunas cooperativas escolares que ha visto
el! el Brasil, sumamente curiosas, como la presidida por un.
niño de diez años de edal o aquella otra cuyo capital tué
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formado por el aporte de objetos viejos, en desuso, que nunca
faltan en los hogares más pobres,

Se muestra ardiente partidario de la enseñanza primaria
dirigida y realizada por la mujer.

Refiriéndose al segundo sentido o sea a las cooperativas
escolares como auxiliares para propagar el sistema, no.'! dice:
"los niños son entusiastas, dinámicos, activos. :No dejan nunca
de usar el arma a su disposición -sea un cortaplumas, sea
una idea-o Es hábil entrar en la familia por medio de los
hijos. Si los hijos llegan hablando de cooperativismo} discu­
tiendo cuestione" cooperativas, haciendo preguntas a los pa­
ches, éstos cuidarán de ponerse en condiciones de responder.
Si la cooperativa escolar abarata el material de enseñanza, los
jefes ele familia que pagan, encaran el asunto con simpatía y

estarán predispuestos cuando el proselitismo los encare direc­
tamente".

Para la formación y expansión del cooperativismo, que la
mayor parte de los estados se ocuparon de fomentar e impo­
ner, la educación es un factor muy importante.

. .Al principio -menciona Frola coincidente con este cri­
teJ-Ío- cuando los beneficios de las cooperativas escapaban a
la atención del público, siendo apenas conocidos en la esfera
limitada de sus fieles apóstoles, la función de propaganda y
de enseñanza quedaban a cargo de las cooperativas mismas,
que las costeaban con parte de los beneficios obtenidos. Des­
pués, los gobiernos contribuyeron ampliamente a esa campaña,
fomentando la cooperación en las escuelas e instituyendo cur­
sos especiales en diversos grados de la enseñanza pública".

En efecto; todos los gobiernos especialmente los europeos,
se han ocupado de la enseñanza como factor fecundo de coope­
ración. En Inglaterra, por ejemplo, funciona el Colegio Tnter­

. nacional de Cooperación, que sostiene cursos teóricos y prác­
ticos; el Colegio Cooperativo Británico, que tiene por finalidad
no sólo la preparación técnica sino, también, la formación de
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una mentalidad cooperativa; además, funcionan numerosos
cursos teóricos y prácticos extendidos por todo el territorio
inglés.

Bélgica tiene la cátedra de cooperaeión en la Universidad
Libre de Bruselas, a cuyo frente se encuentra el político y ­
economista Luis de Bronekere, perol su principal centro de
propaganda es el "Office Cooperatif ", a cuya existencia con­
tribuyen las cooperativas de la Federación Belga. En 1930 el
"Office" fundó la "Escuela Obrera Superior" y la "Central
Obrera de Educación" y organiza, asimismo, cursos anuales
en todo el territorio belga.

Francia tiene una cátedra sobre _cooperativa en el "Co­
legio de Francia" que la dictó el Profesor Carlos Gide; tam­
bién en las escuelas primarias y secundarias se enseñan los
principios cooperativos,

Con la misma intensidad se practica- la enseñanza coope­
rativa en Suiza, Suecia, Noruega, Bulgaria, Japón, etc.

Sustenta, el profesor comentado, la opinión que en el
Brasil hay problemas superiores a la capacidad de los poderes
públicos y que la beneficencia podría apenas tocar. Se refiere
al sanitario, problema de verdadera preocupación mundial.

Con un empeño muy justificable, semejante al demostrado
al referirse a las cooperativas escolares, aunque con gran pesi­
mismo en cuanto al panorama que presenta el Brasil en este
momento emprende, en el capítulo' diez, el estudio de la nece­
sidad de encauzar el cooperativismo hacia esa dirección.

Nos hace conocer la opinión de Miguel Pereyra y del mé­
dico del puesto sanitario de Xiririea, quienes, quizás con exa­
gerado entusiasmo pintan, como expresa el autor, una "reali­
dad galvanizante".

Al terminal' este tan interesante tema, nos dice: "Mos­
tramos el cooperativismo sanitario en su magnitud, en su papel
saliente en cuanto al problema de sanear el vasto hospital sin
hospitales' ,.
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El problema de la salud, sin. lugar a dudas, no existe sólo
en el Brasil, como ya dijimos. Todos los países se encuentran,
unos más, otros menos, en esa situación alarmante, especial­
mente -en la actualidad-e- los que han participado en la últi
ma guerra mundial.

Tan es así que Warbasse dice: "Em'opa era, después de
la guerra, una sociedad enferma de individuos enfermos"

Para la protección de la salud, son dos los factores que
deben tenerse en cuenta: la pobreza y la ignorancia; la forma
más eficaz para combatirlos es por medio de la cooperación,
que cubre toda necesidad y educa.

Existen numerosas cooperativas sanitarias, así: La Haya'
(Holanda) -anterior a la última guerra- tenía una coope­
rativa sanitaria completísima; Francia cuenta también con
hospitales, sanatorios, farmacias en forma de cooperativas, por
ejemplo; "L'Enfance Coopérative", "L'Union de Coopéra­
tives ", ete.: Bélgica tiene ,en diversas ciudades, cooperativas
sanitarias constituidas por obreros de la industria, como "Les
Oeuvres Mutuallistes ' de Bruselas; España emplea un sis­
tema que ha servido de modelo a las Américas; también se
han formado cooperativas en Dinamarca, Polonia, Yugoeslavia,
Estados Unidos, Japón, India, etc. Pero, a pesar de _todo hay
mucho que hacer.

En forma muy superficial -empleando su propia expre­
sión- pero con precisión y claridad nos indica, en el capítulo
que titula "j\'1odus Faciendi ", la forma de fundar una socie­
dad <moperativa, lo cual resulta sumamente práctico.

Al terminar su obra, con una reseña de su cursillo, lo
hace sin solemnidad alguna, pues ha sido preocupación del pro­
fesor Amaral, mantenerse dentro de la misma sencillez con
que procedieron los "Equitables Pioneers" de Rochdale.

LUIS AGÜERO PIÑERO
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P>lGOU, A. C. -"El Velo Monetario". Edit. :JI. Aguilar. Tra­
ducción de Ramón Verea. Madrid. Año 1950; 177 págs.

Todo nuevo libro que publica el Prof., A. C. Pigou, cons­
tituye un aporte valioso a la bibliografía de la ciencia econó­
mica. Basta recordar sus obras "Industrial Fluctuation" y

., The Economies of Welfare ' que conquistaron justo renorn­
bre, para no insistir más sobre la personalidad científica del
autor de este pequeño libro que ahora nos ocupa.

El título quizás sea lo menos acertado; mejor pudiera lla­
mársele introducción a los problemas monetarios. En efecto,
la cuestión de si la moneda escomo un velo que cubre la rea­
lidaI del sistema económico y para estudiarlo a éste sea me­
nester correr dicho velo, no constituye el objetivo central del
libro. En cuanto a la naturaleza de la obra) se trata de un
libro elemental escrito principalmente para estudiantes de Eco­
nomía apara personas que tengan alguna preparación inte­
lectual. Sin embargo dentro de lo elemental es por su método
y estilo un libro académico. Esta característica es que lo hace
aconsejable ~' con seguridad que se encontrará, a través de
«u lectura más de una sugestión valiosa.

La obra se divide cn:os partes. EJl la primera, bajo el
título "La Moneda", estudia las cuestiones básicas de la defí­
nieión, la moneda en Gran Bretaña y el significado de la
inflación. Luego entra al estudio del problema de si la mo­
neda es o no un velo que cubre el cuerpo del sistema econó­
mico. Este capítulo, que es el que le da el título al libro, re­
sulta el más importante de la primera parte. En él encontra­
mos agudas observaciones, entre otras, sobre la expresión
estado estacionario. "La idea' que trata de exponer no es,
como indica la palabra, la ausencia de movimiento, sino la de
rotación a velocidad constante, ni acelerada ni retardada" de
todo el mecanismo económico (pág. 22). Dentro de este mismo
capítulo, el Prof. Pigou estudia la importante vinculación
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entre los hechos y acontecimientos reales y los de naturaleza
monetarios para llegar a la 'tesis contraria de aquellos econo­
mistas que sostienen el símil del velo, porque los trastornos
monetarios no permanecen dentro de la vestidura sino que
tienen efecto sobre el cuerpo. En capítulos sucesivos, se ocupa
del sistema de precios en relación con la distribución de su­
ministros y de los recursos productivos. Pasa luego a consi­
derar la moneda como instrumento del ahorro y la inversión
y como medio de préstamos contractuales para terminar esta
primera parte con un capítulo sobre el poder adquisitivo de
la moneda.

La segunda parte del libro es, sin dudas, la más impor­
tante. Aquí analiza La Renta"Monetaria y las influencias de
carácter general que determinan su volumen. Este problema
de la renta monetaria, a pesar del constante interés que tiene.
es uno de los más descuidados en los manuales corrientes de
economía y su estudio no ha adquirido la intensidad que el
mismo requiere sobre todo por parte de los economistas latino­
americanos. El primer aspecto que ocupa a Pigou de este pro­
blema es el planteamiento del mismo en sus verdaderos tér­
minos y el método a aplicar para su investigación. Vincula
el estudio anterior con el tipo de interés, la velocidad de cir­
culación y el "stock" de moneda en circulación:

Los tres capítulos siguientes están dedicados al examen
de las funciones de la oferta y la demanda para inversión
real. En esta parte del trabajo, el autor acre-lita plenamente
su -vena de pensador autónomo y sólido. Pero ha de advertirse
que no entra en el propósito del mismo hacer un análisis crí­
tico exhaustivo del tema porque una tarea de esa naturaleza
estaría fuera de 10:., límites de un libro elemental. Sin embar­
go, Pigou no ha resistido a la tentación de hacer mención de la
polémica que existe entre los economistas acerca de la rela­
ción entre la cantidad de recursos reales disponibles para in­
versión y el tipo de interés. Con buen acuerdo, se han incluido
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después las implicaciones Jo la 'renta monetaria con la fun­
eión de la velocidad, d'e la circulación y del tipo monetario de
salarios. Termina el libro con algunas consideraciones sobre
tres temas anexos al problema central: la renta monetaria en
relación con las operaciones del comercio exterior, las infla­
ciones en tiempos ele guerra y por último la política de dinero
barato.

En nuestra opinión, se trta de un libro que merece ser
.estudiado detenidamente no sólo por el aporte del mismo cuan­
to por la brecha que abre en esta moderna modalidad de en­
carar el problema monetario.

RAÚL ARTURD Ríos

GILLESPIE, R. P. - "Cá~C1llo luieqral:", Editorial Dossat S. .8...
España.

. El libro del Prof. Gillespie, "Cálculo Integral ", está
destinado sobre todo a estudiantes de la materia que tienen
conocimientos, aunque más no sea superficiales, del Cálculo
Diferencial. Trata.lo en forma elemental; por lo cual aparece

. el: ocasiones desprovisto de rigor matemático, no por esa cir­
cunstancia ve disminuido su valor, consecuencia de sus mé­
ritos auténticos.

En el Capítulo 1, entre otros temas, trata. el problema del
área en forma breve y sumamente sencilla, cuestión ésta que:
ha constituido un punto importante en la fijación del con­
cepto de integral. En el Capítulo II encontramos los distintos
métodos ele integración ele funciones elementales. En el ca­
pítulo siguiente hace extensivo el concepto ele integral defi­
nida al espacio tridimensional, al tratar el problema de hallar
el volumen de 1Ul ~'ólielo; en el capítulo IV tenemos la rectifi­
cación de un arco ele CUl'Ya plana, las integrales curvilíneas
J'- de superficie¡ más adelante vemos el tratamiento de la defi-
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meion analítica rigurosa de integral, definición debida a
Riemann. Luego las integrales impropias y por último las
integrales dobles de Riemann.

Quienes deseen adquirir lID conocimiento elemental del
Cálculo Integral, encontrarán en el libro de Gillespie un auxi­
liar poderoso. La claridad en la exposición de los diferentes
temas, unido a los numerosos ejemplos que se agregan al final
de cada capítulo, destinados a aclarar el alcance del punto
tratado, hacen de este pequeño libro, un elemento de alto valor
didáctico.

Forma parte este libro, traducido de la tercera edi­
ción inglesa por L. Bravo Gala, de la Serie University l\fathe­
matical Texts; la publicación de esta serie en castellano b:a
sido auspiciada y llevada a la práctica por la Editorial Dossat,
de España, en una plausible iniciativa.

ROLANDO F. OREAN

Instituto de Estadística

MORALES, l\L-\RíA Luz. - "El Cine", 3 tomos. E::litores: "Sal­
vat ", S. A. Barcelona, Madrid, Buenos Aires, 1950 (Año
del Libertador General San Martín).

1. - En lujosa edición de papel ilustración y en tomos
de lID promedio de 400 páginas, acaba de aparecer la obra del
epígrafe que estudia la iniciación, evolución y esplendor del
cinematógrafo desde su prehistoria, o sea, desde el tiempo del
hombre y su sombra (las "sombras chinescas"), de la linterna
mágica y de los juguetes precursores que, en realidad, fueron
los abuelos del cinematógrafo.

Para ser ordenados en el comentario de esta obra de signi­
ficativo contenido artístico, económico y publicitario, dividire­
mos nuestra labor en tres etapas sucesivas, destinada, cada
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una de ellas, al comentario c!e los distintos volúmenes que la
componen.

2. - Si el trabajo de la señorita Morales fuera estricta­
mente artístico, escaparía a nuestra órbita, dado que nos inte­
resa, de manera especial, extraer de su lectura el contenido
publicitario ~' económico que posee en grado ponderable.

Podemos afirmar, sin temor de incurrir en hipérbole, que
la cuarta industria del mundo es la cinematográfica, Los usos
;: costumbres propalados por la pantalla han adherido rápi
damente en todos los públicos, bajo una forma de publicidad
disimulada, pero no por ello menos eficaz. Recordemos la intro­
ducción en la técnica cinematográfica, como uno de los tantos
eteetos de la luminotecnia, aquello que se denominó ;; ilumi­
nación a lo Rembrandt". El director Cecil De l\~ille mandó
a la Central de Nueva York, cuando el departamento de ven­
tas protestaba ante esta nueva modalidadJuminotécnica, un
telegrama redactado en Jos términos siguientes: "Si sus em­
pleados son tan torpes que no conocen la "luz a lo Rembrandt"
cuando la vean, que no se atrevan a censurarme ... ". El De­
partamento de PublicidadTrizo suya. la frase. Y "luz a lo
Bembrandt ", e eiluminación Rembrandt ' fneron conceptos que
enseguida hicieron fortuna.

3. - En el tomo 1~ se estudia el nacimiento de la indus­
tria cinematográfica. desde el invento de los hermanos Lu­
miérc. Ello dió pie al adelanto de la óptica, la acústica, la fo­
tografía ;: la sensitoiueti-ía. No podemos olvidar en esta ma­
teria : el esfuerzo magnifico del inventor americano Edison
quien en su afáE de investigación, impulsó a la cinematografía
desle su einetoscopio a alturas que, hasta su incorporación en
el terreno eineísta, parecíau inaccesibles.

La ciuematogrf'iu como medio publicitario posee un valor
extraordinario, sólo comparable a la prensa y radiodifusión.
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Nos atreveríamos a decir que la publicidad "disimulada!" que
a través' del cine se efectúa; aun en las escenas de' apariencia
más intrascendente y de cuyas' exhibiciones dimana' la moda,
la utilización de aparatos cómodos e higiénicos (heladeras,
neveras; aspiradores de polvo; etc), usos y costumbres' prác­
ticas, útiles y morales) forma; indiscutiblemente, unav/eseuela
de divulgación" de primer orden' llevando pOI' todo' el' mundo
el último adelanto de la civilización y del progreso. Lo:úitico
lamentable sería que, como medio' tan poderoso' de' difusión,
se lo llegara a usar mal, 'propalando películas; reñidas. con' la
moral y las buenas costumbres.

Los" films" noticiosos, como se describen en la, obra-que
comentamos, son excelentes medios publicitarios que se robüs­
tecen por elpoder de sugestión y animación, que les eoníuníoa
Vi vida. Lo mismo puede decirse de los documentales y de-los
dibujos. animados;

La propaganda eiuematográfica se caracteriza por, ser
sutil. Es muy importante que el público. no adviertaela inten,
ción publicitaria; ésta. debe hacerse sentir suavemente: toda la
película debe trasuntada con delicadeza.

De ahí que nuestra autora nos diga: "SUL potencia in­
dustrial, económica) el Cine no marcha, .ni siquiera existe".

Desde el 16 de noviembre de 1895 se venían efectuando
ensayos privados en la Sorbona de París. Frente a esas eom­
probaciones aparece, el 28 de diciembre de 1895, este predi­
glOSO vehículo de comunicación de ideas, gustos y modalidades
del público de todas las hablas,' que posee el enorme privilégio
de ser el' objetivo obligado para propalar publicitariamente
la moda.

4. El tomo 29 de la obra que nos ocupa, estudia la evo-
lución del invento; ilustra el texto 415 grabados, en negro y

color j- 9 láminas en cuatrioromía.
Este período, que la autora denomina "evohtción", eom-
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prende :la gran época del cine alemán, con su tendencia hacia
elrexpresiop.isIXIO, tecnicismo y mercantilismo; el cine ruso, al
s~J;'viciQ' del gobierno dé los soviets, la ida y retorno del .eine
fra:p:cés, dentro deja era intelectualista, con su sobrerréalismo
e irrealismo ;-los grandes directores y el aspecto documental;
el cine sonoro, con su servidumbre y grandeza; las películas
de dibujos animados (de Reynaudy Walt Disney) y la pu­
blicidad española.

, . __ El mundo extraño y viviente de la fantasía halló eco en
los departamentos de publicidad de Hollywood. ¿Qué valor
se habría dado a las interpretaciones de Greta Gustafsson, o
a la foto genia aséptica de Buster Keaton, si un análisis pre­
vio' de los publicitarios eíneístas no hubieran aconsejado un
'rápido cambio de apellido, de Gustafsson por Garbo, sonoro
y' españolfsímo! ' ' '

En cuanto a Keaton, los publicitarios de Hollywood des­
cubrieron ese filón de gracia natural que lo hizo triunfar en
suspapeles. "éreador 'e~~elso de-una poesía plástiea.vquevive
únieaménte por las cualidades suntuosamente fotogénicas de
sus elementos", le llama Gasch.

Todo ello hace mover un mundo. 'Lós fotógrafos repro­
ducen por -millares esos. rostros; los trajes que utilizan -y los
'arreglos personales son; luego, adoptados por todos los pue­
blos. ]\fás aun, los técnicos de la propaganda llegan a pro­
ducir, en torno a la artista sueca, un halo de sugestión y mis­
terio; y sus películas despiertan en el público de todas las
lenguas 'un auténtico interés por su trabajo, a pesar de su
rotunda respuesta a las preguntas de los reporteros: "Doy mi
arte al público, pero mi vida es mía".

La 'publicidad ha' humanizado su labor y la -ha proyec­
tado a través de esa misteriosa manera de actuar, agrandán­
dola hasta convertir cada producción, en un éxito artístico no­
table, "traducido en-fabulosas reeaudaeionesde taquilla",
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5. - El 3er. tomo nos muestra al cinematógrafo en su
esplendor. Está ilustrado con 288 grabados en negro y color
y 19 láminas en cuatrieromía.

Comienza la autora ·estudiando las viseisitudes del cine
español para ocuparse luego, del cine en hispanoamérica, refi­
riéndose en especial a la República Argentina.. La Srta. Mo­
rales habla con precisión. Estudia desde su infancia hasta- su
madurez el cine británico, deteniéndose en los "films." docu­

mentales. .En dichas películas, las vistas en color adquieren
una nitidez tal, que educan r alegran el espíritu. sirviendo su
información para ampliar los conocimientos y la cultura de
los pueblos.

Los avances del color r del relieve en ese poderoso
vehículo, que día a día adquiere mayor significación, en pu­
blicidad, vienen mejorándose desde .el procedimiento. .aditivo
que Gaumont ensavara en el año 1912 y Du Hauron perfec­
cionara hasta. obtener el método comercial conocido .con el
nombro de "Dufaycolor".

El color ha ido adentrándose pOGO a poco en los gustos
del público y ahora es un jiroblema que preocupa por igual
a directores de películas hollywoodenses, decoradores, publi­
citarios, etc., pues es indiscutible que la fuerza de convicción
es mayor, cuando los modelos que se exhiben en la pantalla
tienen el enorme aliciente del colorido, que no sólo sirve como
un recreo de la vista, sino que contribuye además, púa que
el potencial comprador decida su voluntad.

Con esta perspectiva, la autora de esta excelente obra,
queriende o sin querer nos ha proporcionado un abundante
material que cae por derecho propio en el campo artístico de
la propaganda, ya queel cine es uno de los ángulos que forma
el cuadrado de los vehículos publicitarios: pre~lsa,'radiodifu­
sión, televisión y cinematógrafo.

:31ANuEL AIJ!3ERTO PEÑALO~A.·
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BUDINIS; :i\JIANLIO. -"Estimo Ed~1icio". Editado en italiano
por Ulrieo Hoepli: Milán. 357 págs., año 1947.

El estimo edilicio debe ser considerado como una rama
especial .de la economía edilicia, por cuanto considera al edi­
ficiodesde el punto de vista económico, en una fecha deter­
minada.

Sabido es que el valor de los bienes es expresado en mo­
neda, la cual es variable en el tiempo, por consiguiente la
base del estimo edilicio se funda sobre la economía libre en
el campo edilicio, es decir sobre aquellas relaciones. Que la Iev
de .la demanda y de la oferta. opera entre vendedor y eom­
prádor, entre locador y locatario. en un momento darlo.

Cualquier. intervención exterior en tales relaciones. deter­
mina la economía. vinculada. que provoca contracciones en la
vídá económica normal, creando el. régimen o vineulístico que
modifica el aspecto natural de la economía edilicia.

La valuación en un período de economía edilicia, vincu­
lada resulta más difícil que en un período de economía libre.
puesto que, a las varias causas que determinan el. valor en un
mercado, .en.dónde..el equilibrio es. la resultante del Iibre juego
de la demanda y de. la oferta, hay que agregar las particulares

. del régimen vineulístieo.
Estos son los conceptos que el autor tiene presente du­

rante el desarrollo de su obra eminentemente técnica. mientras
sugiere la conveniencia de que el estimo edilicio, sólo puede
ser realizado por personal que tenga una seria y sólida, pre­
paración en materia de edificaciones, como ser los ingenieros
y arquitectos, y que una a su experiencia profesional, una
clara visión sobre economía.

El Dr. Ing. Arq. Budínis trata primeramente al patri­
monio nacional referente a las casas-habitaeióu y a las áreas

edilieiás, cuyo valor está representado por una SUma verda-
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cleramente importante y tal que constituye una de las ma­
yores riquezas de la nación.

Considera pues la casa como patrimonio y como renta en
el ámbito de la economía nacional, estudia la necesidad de edi­
ficios por parte de la población, la construcción de nuevas .
habitaciones aptas a satisfacer tales necesidades y sus inver­
siones conexas, las contribuciones que gravan sobre las mis­
mas, la conservación y el seguro de las existentes tendientes
a conservar el valor de la construcción, los gastos correspon­
dientes a los alquileres, etc. Adjunta las tablas estadísticas re­
lativas al grado de ocupación pOI' edificio, al número de pie­
zas por casa-habitación, al valor medio de la construcción cla­
sificada por provincias.

Se detiene sobre las causas que determinan la congela­
ción de los alquileres en varios países del mundo, entre los
cuales cita a la Argentina. Ellas son, en primer lugar, la insu­
ficiencia ele casas determinada por la insuficiente actividad
edilicia, y en segundo lugar, la disminución del valor intrín­
seco de la moneda; como consecuencia de la primera, el pedido
de casas aumenta, por ende aumenta su precio, y por la na­
turaleza de la segunda causa, también sube el precio de las
mismas. Con la congelación de los alquileres, el rédito bruto
del inmueble queja invariable, y por la desvalorización mone­
taria, aumenta el valor de la construcción, así como los gastos
de gestión (conservación, servicios comunes, ete.). Pero con­
siderando el inmueble con relación a su nuevo valor, el rédito
del edificio disminuye, es decir que disminuye la tasa de in­
terés de la inversión inmobiliaria. El autor llega a conclusio­
nes interesantes desde el punto de vista de su país.

Más adelante reproduce en orden cronológico, las leyes
y decretos emanados en Italia sobre materia de edificación.

Expuesta la situación económica-edilicia, desarrolla la fi­
nalidad de la valuación y sus diferentes métodos; define sepa­
radamente la val1lación del valor y la valuación del rédito, y
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agrega numerosas uoiuocionee de CÍ'rc1¿nstancia, para las cuales
da a conocer los índices del costo de 'la vida, los de la conge­
lación de los alquileres, de la capacidad de adquisición de la
moneda, de los precios de las construcciones, los de sus áreas, y
de las variaciones de la tasa de interés relativa al capital in­
vertido en el tiempo. Son reproducidos los diagramas corres­
pondientes a índices nacionales y locales, es decir a índices
relativos a la localidad en donde se encuentra el inmueble que
se debe valuar, puesto que de la comparación de los dos índi­
ces se pueden observar las diferentes variaciones. También son
transeriptas las f'órrmuas principales de matématica finan­
ciera con sus ejemplos de aplicación para determinar el valor
de un inmuebíe en base al rédito territorial, para determinar
el valor de una' servidumbre de duración ilimitada o limitada,
para calcular la acumulación final de los réditos y plus-valía
de las áreas. Como asimismo las tablas financieras relativas a
esas clases de cálculo.

En otro capítulo trata de la valuación analítica; define
las varias clases de valuaciones, las aplica a las construcciones
que divide en urbanas y rurales, y a su vez si son habitadas
por el propietario, si son de uso industrial, hotelero, etc.: trata
pues extensamente las valuaciones a base de rédito, a base de
consistenc·ict y enumera muchos casos que plantea y resuelve.
Desarrolla luega la 'val1Lación coml~arativ[t, que consiste pre­
cisamente en comparar un edificio para valuar, con otro seme­
jaJ?-te'del cual se 'conoce su valor, sirviéndose de la compara­
ción directa o indirecta. A continuación resume todas las ope­
raciones a realizarse previamente, durante y después de la
valuación y es' precisamente aquí donde el autor revela su
gran versatilidad como técnico, como economista y como
práctico.

'Más adelante aborda la valuación de las áreas edilicias.

Describe sus careteristieas, sus clases y enseña varios métodos
que aplica a diferentes esquemas.
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Concluye con las valuaciones especiales, como ser la in­
demnización por expropiaciones, la liquidación de daños en el
seguro contra incendio, en caso de guerra, etc.

En resumen estamos frente a una obra completa sobre la
materia, prolija en lo que atañe a la presentación de la Casa
Hoepli de Milán, y de suma utilidad para el profesional o el
valuador que deben realizar una pericia estimativa más o me­
nos detallada, según sea su necesidad.

ÁLcEO BRUN.A.ZZI

Instituto de Estadística
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